Si tenemos a Cristo, en Él lo tenemos todo

La Palabra de Dios dice: «Fuimos sepultados juntamente con Cristo en el bautismo y también fuimos resucitados con Él» (Col 2, 12). Esta no es una expresión literaria o poesía. ¡Esta es la realidad! Cómo fuimos resucitados con Cristo y cómo recibimos una nueva vida es un misterio. No hay necesidad de reflexionar sobre ello. Las Escrituras lo dicen y por lo tanto es realidad. La Palabra de Dios dice: «Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» y «somos templo vivo del Espíritu Santo». Si estamos en estado de gracia santificante, todo lo que Jesús ganó para nosotros en el Calvario y todo lo que Le pertenece nos lo da a nosotros, por lo que también es nuestro. Si nos entregamos a Él y estamos unidos a Él, entonces si tenemos a Cristo, lo tenemos todo en Él. San Pablo dice: «En Él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento».

Jesús murió en la cruz por nosotros y resucitó. Él es Dios. A la hora de nuestra muerte, nos encontraremos con Él cara a cara; ¡eso es seguro! Que el poder de la resurrección de Cristo actúe en nosotros y el fuego del Espíritu Santo arda en nosotros, para que la vida nueva de Jesús, a través del fuego de Dios, tenga cabida en todo nuestro ser.
